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			Dedicado a mi Nana. Porque siempre creíste que lo lograría.  




			Jamás habría empezado esta serie de no haber sido por tus ánimos. 
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			Quiero dar las gracias a algunas de las mujeres que han leído las diversas versiones de la novela, por su apoyo y por ser unas seguidoras fieles: Susan, Natalie, Denise y Alice. Todas habéis dejado a un lado vuestras vidas en más de una ocasión para leer mis cosas, para aseguraros de que lo que escribía tenía sentido, para señalar faltas ortográficas e incoherencias, elementos que podían reforzar el sentido de la novela y también aquellos que era mejor eliminar. No sé cómo daros las gracias por todo eso y por vuestra amistad.  




			De nuevo, me gustaría dar las gracias a Lee Swift, siempre puntual a nuestra cita para comer, eres el mejor. Aunque nuestras agendas están ahora un poco más apretadas y las comidas no son tan frecuentes, te agradezco que estés siempre dispuesto a escuchar mis parloteos, darme el punto de vista masculino, hacerme sugerencias, mostrar tu acuerdo (o desacuerdo) con lo que pienso y hacerme reír. 




			También a Melissa Schroeder, gracias por tu entusiasmo, por darme tu opinión y por ser tan divertida. Los días no son lo mismo sin nuestras charlas a través del ordenador. 




			Y me gustaría darle un abrazo a todas esas personas maravillosas de Wicked Writers. Me maravilla lo divertidos, interesantes, habladores y diferentes que sois. Estoy encantada de que unos lectores tan especiales como vosotros os hayáis unido a mí en nuestra comunidad online. ¡Sois los mejores! 




			Y, como siempre, me gustaría dar las gracias a mi familia. Este libro, al igual que todos los demás, ha conllevado sacrificios. Quiero pediros disculpas por haber tenido la despensa bajo mínimos y por haberos entregado tarde vuestros regalos de cumpleaños varias veces… pero sería repetirme. Ver la serie «Crepúsculo» y jugar con el Guitar Hero me ayuda a mantener la cordura y vosotros siempre estáis dispuestos a seguirme la corriente. ¡Sabéis que os quiero muchísimo y que no podría vivir sin vosotros! 
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			—Tenemos problemas. 




			Caden MacTavish puso los ojos en blanco. Si Bram Rion creía que aquello era una noticia, llegaba dos semanas tarde. 




			Sentado en el borde de un mullido sillón color verde botella, Caden MacTavish observó cómo el nieto de Merlín entraba como un vendaval en el despacho de su grandiosa mansión y cerraba de un portazo, dejando a los miembros de la Hermandad del Caos allí presentes sumidos en un tenso silencio. Todos eran guerreros, la mayoría seres mágicos. Todos poseían la clase de valor que les habría gustado ver en el pelotón de marines en el que el propio Caden había servido.  




			Bram, el Brad Pitt de la comunidad mágica, parecía nervioso y mortalmente serio sin su sonrisa de actor de Hollywood. De hecho, todos los magos presentes y Marrok, el campeón del rey Arturo e inmortal hasta hacía poco, tenían un aspecto de lo más lúgubre y sombrío. 




			En medio de la creciente ansiedad, Caden pensó otra vez en su hermano Lucan, otro de los miembros de la Hermandad del Caos. 




			«Dios mío, por favor, que esto termine pronto.» 




			De la planta de arriba se oyó un ruido tan atronador que hasta las paredes temblaron. A continuación, les llegaron los gritos de una mujer, aterrorizada a juzgar por su tono de voz. Una puerta que se abría de golpe, los gritos cada vez más fuertes, sonido de pisadas. Corría hacia la puerta. Para huir de allí. 




			Ignorando a Bram, que le ordenaba a gritos que volviera, Caden se levantó como con un resorte y echó a correr hacia la escalera por la que bajaba la mujer. 




			Agarró a la frenética bruja por los hombros. Aunque probablemente tuviera más de doscientos años, nadie lo diría por su aspecto. Sus grandes ojos verdes reflejaban un miedo atroz. 




			—Espera, por favor —le suplicó, sosteniéndole la mirada—. Mi hermano… 




			—No puedo —lo atajó ella con voz trémula—. Es grande y está rabioso y… me ha gritado que olía a otro hombre. Se… se ha soltado de las cadenas —añadió rompiendo a llorar de nuevo—. Se me ha lanzado a la garganta. 




			Caden cerró los ojos y reprimió una imprecación. Era la quinta sustituta de Anka que le habían buscado a Lucan para que le proporcionara energía, que salía despavorida en las dos últimas semanas. ¿Y ahora qué más? 




			Sabelle, la hermana de Bram, apareció en lo alto de la escalera. Llevaba la blusa de encaje arrugada, aunque se la veía calmada.  




			—Tengo a Lucan bajo control. Deja que se vaya. 




			Sin embargo, Caden sujetó a la bruja aún con más fuerza. ¿Qué le ocurriría a su hermano si la soltaba? 




			—La necesita. Sin energía…  




			No pudo terminar la frase. Ni siquiera la idea. 




			—Morirá, sí. —Sabelle suspiró—. Está desquiciado de tanto como echa de menos a Anka. Mi tía Millie dice que nunca había visto un caso tan severo de luto por una compañera.  




			Más malas noticias. ¿Dónde estaba la maldita luz al final del túnel? Hacía dos semanas, Bram y Sabelle lo habían sacado a rastras de su apacible vida en Dallas para meterlo en un infierno que no parecía tener fin. La frustración le corroía las entrañas como si fuera ácido. No quería fallarle a Lucan. Años atrás, Caden no había sido capaz de salvar a su hermano menor. Ahora no estaba dispuesto a dejar que su hermano mayor muriera también.  




			—Si Lucan no toma de esas mujeres la energía que necesita para sobrevivir, ¿de dónde saca las fuerzas para resistirse a ellas? 




			—Violencia primitiva —contestó Sabelle—. Para él es como si tuviera que defenderse de un ataque. Es una ilusión, pero no somos capaces de hacérselo comprender. Todos sus sentidos están bloqueados, excepto el olfato. Sin querer, esas mujeres traen consigo el olor que dejan en ellas sus otros clientes. Lucan se defiende. 




			—Tal vez… tal vez sea hora de considerar la posibilidad de que Lucan quiera morir —murmuró Bram a su espalda. 




			Un arrebato de furia se apoderó de Caden. ¿A qué clase de amigo se le ocurriría siquiera algo así? Él había sostenido la mano de camaradas caídos en combate cuando estuvo en Iraq, y había rezado para que se recuperasen aun cuando algunos ya exhalaban su último aliento. 




			—Mi hermano no morirá así. Yo encontraré a Anka y la traeré de vuelta. 




			—Puede que sea demasiado tarde. Deja que la mujer se vaya —dijo Bram. 




			—Por favor —suplicó la asustada bruja.  




			Caden temblaba de rabia. Quería aplastar algo, golpear una pared, arremeter contra la magia por haber vuelto a joderle la vida, una vez más. Pero la bruja lloraba entrecortadamente y se encogía de miedo en sus manos, como si él también fuera un monstruo. 




			Maldijo la magia por enésima vez desde que regresara a Inglaterra dos semanas atrás. Para un humano, perder a su esposa podía ser emocionalmente traumático. Pero como mago, para Lucan, perder el vínculo que había compartido con Anka lo había convertido en una bestia rabiosa. El hombre al que tenían encerrado y encadenado no era el hermano mayor al que Caden había idolatrado de niño. 




			Aunque hacía muchos años que había abandonado el hogar paterno y renegado de todo lo que tuviera que ver con la magia, ahora que la tragedia golpeaba a su familia, y podía perder al único hermano que le quedaba, Caden se sintió lleno de culpa. No podía soportar la idea de no volver a hablar con Lucan. 




			Tenía que devolverle a su hermano la cordura. Y para eso tenía que encontrar a Anka y llevársela cuanto antes mejor. Y estaba claro que la bruja que retenía en sus brazos en aquellos momentos no podía ayudarlo.  




			Finalmente, Caden suspiró y la dejó marchar. 




			—Vete. 




			La mujer salió corriendo de la casa y cerró la puerta. El silencio reverberó en el vestíbulo.  




			—Vuelve al despacho —dijo Bram.  




			Caden se volvió hacia él.  




			—¡No pienso renunciar a mi hermano, joder! 




			Con sólo levantar un dedo, Bram agarró a Caden por el brazo y lo metió a la fuerza en el despacho. El joven echaba chispas de furia cuando el otro cerró de un portazo detrás de él. Abrió la boca para protestar, pero con un gesto de la mano el mago le pidió que se callara. 




			—Entiendo que estés frustrado, pero la difícil situación actual no os atañe sólo a ti y a tu familia. Este problema nos afecta a todos. —Hizo un gesto hacia los otros tres hombres presentes—. Y a toda la comunidad mágica.  




			—Mi hermano está encadenado a una cama como un lunático. Anka ha desaparecido y no tenemos ni idea de dónde puede estar. Lucan no volverá a ser un hombre completo a menos que ella regrese. Nada es más importante que eso. 




			—Ojalá fuera así, pero por desgracia, tenemos otros muchos problemas, y bastante serios. 




			Ice Rykard, otro de los guerreros mágicos, era de natural un hombre corpulento, pero cuando se enfadaba y su furia se dejaba notar en su rostro de mandíbula cuadrada y pómulos marcados, como en aquel momento, cualquiera con dos dedos de frente se apartaría de su camino. 




			—¿Me has hecho venir para decirme algo que ya sé?  




			Se levantó para marcharse, pero Bram le bloqueó el paso.  




			—Ha ocurrido algo nuevo. Por prudencia deberíamos ocuparnos de ello. Todos.  




			¿Bram se negaba a ayudar a su hermano y tenía la desfachatez de pedirle ayuda? Caden se habría carcajeado de no ser porque estaba fuera de sí.  




			—Yo sólo he venido para buscar a la compañera de mi hermano… 




			—Ex compañera —le corrigió Bram—. Su vínculo ha sido cortado.  




			—Involuntariamente —remarcó Caden—. No tengo la menor duda de que, para Lucan, Anka sigue siendo suya y están enamorados. ¿Por qué no iba a aceptarlo ella de nuevo? He venido aquí para buscarla y que puedan restaurar su vínculo, no a resolver tus problemas. 




			Bram suspiró. 




			—Lucan es mi mejor amigo y lo que más deseo en este mundo es que se recupere, pero eso sería un milagro. Los otros asuntos que requieren nuestra atención son de vida o muerte.  




			—¡Si no me ayudas a buscar a Anka, mi hermano morirá!  




			—Y si no nos ocupamos del problema que acaba de surgir, miles, puede que millones, mueran. Lucan entre ellos.  




			El sacrificio de uno por el bien de muchos. No era la primera vez que Bram intentaba hacerle tragar esa idea y a Caden se le estaba agotando la paciencia. Suspiró y se frotó los ojos cansados. Preocupado durante el día e incapaz de dormir por las noches, se las pasaba recorriendo la habitación de un lado a otro, sin poder quitarse de la cabeza el rostro enloquecido de Lucan. Y, mientras tanto, los «amigos» de su hermano se preocupaban por otros.  




			—Por favor —insistió Simon Northam, o Duke, el más joven de los integrantes de la Hermandad del Caos, sosteniéndole la mirada—. Te necesitamos a ti tanto como a Lucan. Cuanto antes nos ocupemos de este asunto, antes podremos concentrar nuestros esfuerzos en ayudarlo a él. 




			Caden sintió como si cuatro pares de ojos lo taladraran. Dejando a un lado que Bram había acogido a Lucan en su casa, a aquellos hombres no les debía nada. Apenas hacía dos semanas que los conocía, no quería tener nada que ver con su mundo ni con sus problemas. Pero tenía la impresión de que aquellas miradas lo estaban acusando de abandonarlos, a ellos y la causa que también defendía Lucan. La culpabilidad era insoportable. 




			¡A la mierda todos ellos! Después de haber visto morir a la mitad de sus amigos en Iraq, Caden sólo quería paz y soledad. De los pocos que habían sobrevivido, dos se habían suicidado nada más regresar a casa y otro estaba en la cárcel, incapaz de superar la transición entre matar terroristas en un agujero olvidado de la mano de Dios, en mitad del desierto, y pasear el perro por su barrio en una zona residencial. El último de ellos había desaparecido durante una sesión de entrenamiento en la propia base. La trágica muerte de su hermano menor, veinte años atrás, le había demostrado que hacer el recuento de víctimas entre los seres mágicos era aún más doloroso y desgarrador. Estaba harto de perder a los que le importaban, harto de la muerte. En cuanto Lucan se pusiera bien, regresaría a su tranquila vida como fotógrafo en un periódico de Dallas. Nadie moría haciendo fotos en una reunión del ayuntamiento. 




			—La Hermandad del Caos significa mucho para tu hermano —le recordó Bram.  




			«Cabrón manipulador.» 




			—Además, es posible que tú nos necesites dentro de poco. Tu magia se acerca —añadió. 




			Caden rezaba porque el insomnio que sufría por las noches se debiera únicamente a la ansiedad y los nervios, y no fuera un aviso de que su propia transición a la magia estaba cercana. Lo que desde luego no podía negar eran las descargas eléctricas y los episodios de extrema agitación que tenía últimamente. Temía que su transformación —en ese caso, su trigésimo cumpleaños— estuviera al caer. 




			—No si yo puedo evitarlo.  




			—No puedes —contestó Bram encogiéndose de hombros—. Si los genes mágicos están presentes en ti, la transición se producirá. 




			Marrok, el corpulento guerrero humano con pinta de caballero medieval con aquel pelo liso hasta los hombros y la espada ceñida a la cadera, miró a Bram con el cejo fruncido. 




			—¿Este nuevo problema concierne a Shock? ¿Sabemos algo de ese rastrero? 




			El miembro más turbio de la Hermandad llevaba en paradero desconocido desde hacía dos semanas, desde la batalla contra el malvado mago Mathias, que ansiaba controlar a la comunidad mágica con la ayuda de sus secuaces, los anarki. Durante la refriega, Shock pareció cambiar de bando repentinamente, cosa que no fue ninguna sorpresa, teniendo en cuenta su oscuro entorno familiar. Dado que Shock había sido el primer pretendiente de Anka, si estaba confabulado Mathias, Bram pensaba que tal vez estuviera dispuesto a revelar el paradero de la compañera de Lucan. Caden no estaba de acuerdo. Mathias había abusado de Anka después de secuestrarla y la había obligado a romper su vínculo con Lucan. Y, por lo que parecía, Shock no había hecho nada para ayudarla.  




			Bram, Ice y Duke negaron con la cabeza. 




			—¿Nada? Eso no es exacto —refunfuñó Marrok con cara de pocos amigos—. Seguro que le habrá contado a Mathias muchas cosas sobre nosotros. 




			—Es el silencio de Mathias lo que más me preocupa —terció Ice—. Me da mala espina que llevemos dos semanas sin saber nada de él. 




			Si a Caden le importara la magia, le daría la razón. Pero su única misión era averiguar qué había hecho Mathias con Anka y recuperarla, con la esperanza de devolverle a Lucan la cordura. 




			—Durante nuestra última batalla, Olivia le lanzó un rayo de energía que debería haber tumbado a ese cabrón —dijo Duke arrastrando las palabras. Vestido de diseño de la cabeza a los pies, tenía todo el aspecto de hombre rico y urbanita. Completaba el conjunto su perfecto corte de pelo, así como sus facciones aristocráticas, hoyuelo en la mejilla incluido—. Aparentemente consiguió mermar bastante su poder y debería haber impedido que se levantara de nuevo, pero… 




			—Pero estamos hablando de Mathias —terminó Ice por él.  




			Así era. Sólo con que éste hubiera recuperado la mitad de su poder, la exigua liga de bravos guerreros al mando de Bram estaría bien jodida, y todos los presentes lo sabían. ¿Cómo iban a acabar ellos con un mago que ya había vuelto una vez de entre los muertos? Disponía además de todo un ejército de esclavos, mientras que Caden podía contar con los dedos de una mano los miembros de la Hermandad del Caos. 




			Bram hizo una mueca de disgusto. 




			—Me temo, caballeros, que es peor que eso. 




			—Me gustaría saber de dónde habrá sacado Mathias tantos reclutas de usar y tirar como los que componen su ejército de anarki —masculló Marrok. 




			Ese detalle también era inquietante. El malvado mago reclutaba a humanos a los que después despojaba de su alma para crear una especie de muertos vivientes que formaban parte importante de los anarki, el ejército con que contaba esclavizar a la comunidad mágica y destruir a la Hermandad del Caos. Durante la última batalla librada con ellos, los Hermanos habían podido comprobar en carne propia que aquellos zombis de sangre negra eran muy abundantes e inmunes a la magia. 




			—Muy cierto —concedió Bram—. Pero si os he reunido aquí, ha sido para discutir algo si cabe aún más grave. 




			Ice lo miró de reojo. 




			—Tu firma me dice que anoche tomaste a una humana por compañera. Sí que es un problema, sí. 




			Caden se quedó boquiabierto. ¿Bram, uno de los magos con mayor pedigrí, había tomado por compañera a una humana? 




			—Tu abuelo estaría orgulloso —se mofó Ice—. Merlín se preciaba de la pureza de su linaje. Es una lástima. 




			Bram rodeó el escritorio hecho una furia y cargó directamente contra el mago. 




			—Cierra la puta boca, cabr… 




			Marrok lo agarró y lo apartó del otro.  




			—¡Basta! 




			Caden se sintió tentado de ayudar. Aquellos dos andaban siempre a la greña. Si Bram necesitaba magos que le fueran leales para engrosar las filas de la Hermandad, ¿por qué demonios habría elegido a Ice? 




			—¡Vete al infierno! —gruñó Bram. 




			—No podemos enfrentarnos a un enemigo si nos dedicamos a pelearnos entre nosotros —le advirtió Marrok. 




			—Romperle la crisma a este gilipollas haría que me sintiera mejor. 




			—¿Por qué estás tan histérico? —inquirió Duke. 




			Caden se preguntaba lo mismo. Entre toda aquella mierda del mundo mágico, Bram era normalmente la voz de la cordura. Sin embargo, en ese momento estaba que se subía por las paredes, a un paso de que lo encerraran.  




			—¿Dónde está esa compañera tuya? —Ice continuó echando leña al fuego—. Me gustaría darle el pésame. 




			—Mi compañera no es asunto tuyo. Lo que sí lo es, por el contrario, es el Libro del Caos. —Bram pareció titubear un instante, pero finalmente rotó los hombros y soltó—: Anoche, mientras yo dormía, lo encontró. 




			—¿Como que lo encontró? ¿Estaba por allí a la vista? —quiso saber Duke. 




			—No. Estaba bien oculto. —Bram se frotó la nuca—. Debía de andar buscándolo.  




			Caden sintió que un funesto presagio le atenazaba la garganta. La comunidad mágica no era asunto suyo, pero si ese libro desaparecía, todos, ya fueran seres mágicos o humanos, estarían en peligro. 




			—¿Se fue a la cama contigo para conseguir el libro? —Ice parecía a punto de prorrumpir en carcajadas de un momento a otro. 




			No hizo falta que Bram contestara. La humillación que se reflejaba en su rostro hablaba por sí sola. 




			—¡Cállate! —Caden fulminó con la mirada al mago de la cabeza rapada y se volvió hacia Bram—. ¿Qué ocurrió? ¿Dónde está el diario? 




			—Lo cogió y desapareció. 




			La admisión, hecha en voz baja, resonó por toda la habitación.  




			—Joder —masculló Ice.  




			—¿No tienes ni idea de dónde están ella o el libro? —preguntó Caden, esforzándose por disimular su estupefacción. 




			—Ni la más remota. 




			—Joder y joder —masculló Ice.  




			El Diario del Caos era el arma más poderosa dentro de la comunidad mágica. Usado de forma apropiada, se rumoreaba que hacía realidad cualquier deseo. Lo malo era que también podía utilizarse de forma negativa, para aniquilar el mundo, por ejemplo. Muchas personas habían muerto por culpa de la atroz campaña de Mathias por hacerse con él. La vida de Lucan había quedado hecha pedazos por lo mismo. La Hermandad del Caos se había formado con la misión de protegerlo. Si Mathias daba con el libro y lo utilizaba para provocar el Apocalipsis, entonces todos tendrían un verdadero problema. 




			—Estoy de acuerdo con Ice —masculló Caden. 




			—¿No le diseñaste ninguna protección mágica? —preguntó Duke. 




			—Pues claro que sí, para protegerlo de seres mágicos. Jamás se me pasó por la cabeza que un humano conociera la existencia del libro. No tengo ni idea de cómo podía saberlo ella, y cómo podía saber que lo tenía yo, a menos que trabaje para Mathias. Estoy preocupado. ¿Y si él tiene ahora mismo el diario? ¿Qué creéis que hará con ella? —Bram recorrió el despacho de un lado a otro, pasándose la mano por su pelo dorado con evidente agitación. 




			Marrok le apretó el hombro en un gesto de amistad.  




			—Utiliza vuestro vínculo para encontrarla. 




			Bram negó con la cabeza y soltó un suspiro de frustración. 




			—No puedo, y no entiendo por qué. Debería poder hacerlo. Estoy confuso. 




			—La tocaste, ¿verdad? —preguntó Marrok—. ¿No usaste tus poderes para leerle la mente? 




			—Sí… y no. Mis caricias me permitieron leerle el cuerpo, pero no pude hacer lo mismo con sus pensamientos. Es la primera vez que me encuentro con una mujer así. 




			Duke suspiró. 




			—¿Y ahora qué demonios hacemos? 




			«¿Sucumbir al pánico?», pensó Caden, pero no lo dijo en voz alta.  




			—No es por echar más leña al fuego, pero ¿habéis visto esto? —Duke deslizó un periódico por encima del escritorio de Bram. Allí, en grandes letras negras, el titular rezaba: «Batalla de fuerzas sobrenaturales en un túnel del sur de Londres». 




			Bram miró qué periódico era. 




			—¿De Otro Mundo? Este diario es una basura. Nadie se toma en serio lo que dice esta bazofia. 




			Caden sabía que eso no era cierto del todo. Algunos periodistas del diario para el que él trabajaba, el Dallas Morning News, eran verdaderos adictos a los imaginativos reportajes de aquel periódico. El contenido del De Otro Mundo era todavía más extravagante que el de The National Enquirer. 




			—Puede que eso cambie después de lo que dice este artículo. Lo firma una periodista llamada Sydney Blair. Resulta inquietante lo mucho que se acerca a lo que ocurrió de verdad. La mayoría de las agencias de noticias han considerado la batalla con Mathias bien como un ataque terrorista frustrado, un rito de iniciación entre bandas e incluso un intento fortuito de provocar el caos. La señorita Blair, sin embargo, lo describe como la «perpetua lucha de poder entre dos poderosas facciones dentro de la comunidad mágica». 




			Bram lo miró como si los ojos fueran a salírsele de las órbitas.  




			—Para empezar, ¿cómo demonios sabe ella que existe una comunidad mágica? Eso por no mencionar lo de la perpetua lucha de poder. Poca gente está enterada del regreso de Mathias. 




			Caden había renunciado a la magia hacía mucho tiempo, pero hasta él sabía que era necesario ocultar a los humanos la existencia de su comunidad. Cazas de brujas, juicios por herejía y condenas a la hoguera no eran cosas tan lejanas para una sociedad cuyos ciudadanos alcanzaban con frecuencia los mil años de edad. El siglo XVII era relativamente reciente. Nadie era tan ingenuo como para creer que la tecnología fuera garantía contra las masacres. La gente seguía aniquilando todo aquello que no comprendía. 




			—He consultado Pares y Gente de Magia antes de venir. No la mencionan en ninguna de las dos publicaciones —continuó Duke—. No es bruja, ni tampoco la compañera de un mago. 




			—¿Es humana? Quizá sea una de los secuaces sin alma de Mathias —sugirió Marrok. 




			—Si él quisiera influir sobre la humanidad, no recurriría a controlar la mente de una periodista que trabaja en un periódico sensacionalista —aseguró Bram—. Además, si esa mujer sigue llevando una vida humana, es que no es una anarki, pues en ese caso no podría disimular la descomposición de su cuerpo. Los humanos suelen fijarse en un cadáver que anda. 




			—Vale, entonces es humana —concluyó Duke—. Y está inquietantemente bien informada. 




			—O puede que su información proceda de alguien que haya rechazado la magia y desee contemplar el final de ésta —dijo Ice fulminando a Caden con la mirada. 




			—¿Yo? —exclamó el joven, plantando cara al corpulento mago—. No es que adore la magia, eso es cierto, pero yo jamás propiciaría nada que pudiera suponer asesinatos en masa. Además, terminar con todos vosotros implicaría también la muerte de mi hermano. ¿Crees que estaría aquí intentando salvarlo si deseara acabar con la comunidad mágica? 




			—En eso lleva razón —afirmó Duke asintiendo con la cabeza. 




			Mascullando, Ice dio marcha atrás, aunque con reticencia.  




			Duke señaló de nuevo el periódico y continuó: 




			—Sea quien sea, esta periodista es peligrosa. El resto del artículo es tanto o más preocupante si cabe. «Los cuerpos descubiertos en el túnel se encontraban en un estado de descomposición demasiado avanzado, teniendo en cuenta lo reciente de las muertes» —leyó. 




			—Eso no es ningún secreto —dijo Marrok, restando importancia a las palabras de Duke—. Los medios de comunicación buscan una explicación, pero los pobres están en la higuera. 




			—Escucha un poco más —contestó Duke—. «Según ha podido saber De Otro Mundo, los cuerpos presentan heridas y recientes restos de pólvora, lo que sugiere que se produjo alguna clase de batalla, más que la posibilidad de que los dejaran allí a modo de mensaje macabro. ¿Estaban más muertos que vivos ya antes de la batalla, pero capacitados para luchar gracias a la magia negra? Eso creemos.» 




			—Habrá acertado por casualidad —comentó Bram.  




			Pero ni siquiera él parecía convencido. Caden hizo una mueca de disgusto.  




			Duke negó con la cabeza. 




			—Hay más: «Según una fuente anónima, cierto mago que supuestamente lucha contra la injusticia social dentro del mundo de la magia anda otra vez suelto y parece que no se detendrá ante nada en su cruzada por derrocar a la actual clase dirigente y reemplazarla por su propia versión de la anarquía».  




			Caden meneó la cabeza. «Pobres capullos.» 




			—¿Quién es esa fuente anónima? —quiso saber Bram.  




			Duke entrelazó los dedos con evidente preocupación.  




			—La señorita Blair afirma que se trata de una «bruja que se ha visto involucrada recientemente en esta guerra mágica». 




			—¿Una bruja? —repitió Ice con desdén—. ¿Quién puede saber tanto? 




			El corazón de Caden dio un vuelco y sintió una repetina subida de adrenalina.  




			—Anka. 




			—O cualquier otra de las muchas mujeres desaparecidas, como la hija de Craddock —señaló Ice. «Pero ¿qué bruja en su sano juicio revelaría secretos tan vitales a una condenada periodista?» 




			A saber y aun así… 




			—Podría ser Anka —insistió Caden.  




			Y posiblemente la primera pista que tenían sobre su paradero en dos semanas. 




			—Quienquiera que sea su fuente, esa Sydney Blair sabe de nuestra existencia, sabe que estamos en guerra y que Mathias en teoría lucha en nombre del orden social —insistió Duke. 




			—En cuanto alguien preste un poco de atención de verdad, los humanos se nos echarán encima. Y entonces la Inquisición nos parecerá un jodido paseo por el parque. —Bram se mesó el revoltijo de cabello dorado y continuó andando de un lado a otro—. Y como Mathias lo lea, también la vida de esa periodista podría correr serio peligro. Este asunto reclama nuestra inmediata atención. 




			Se apoyó en su escritorio. El sol de la mañana se colaba entre las contraventanas abiertas, acentuando el estrés que el mago estaba soportando. Tragó con dificultad y entonces clavó una astuta mirada en Caden que a éste le heló la sangre. 




			—Ya sé cómo podemos ocuparnos de la señorita Blair. Tú has trabajado en un periódico, ¿verdad? 




			El joven lo miró con recelo.  




			—¿Y? 




			—Ofrécele tus servicios como fotógrafo y hazla callar antes de que revele algún otro detalle sobre todo esto. 




			Caden no quería involucrarse.  




			—¿Por qué no la visitas tú mismo y haces ese truco de leerle la mente? 




			—Sólo funciona cuando toco a una mujer de forma íntima. Ahora que tengo compañera, no puedo acercarme hasta ese punto a Sydney Blair; en realidad, ni a ella ni a ninguna otra mujer que no sea la mía. Así que tendrás que presentarte y sonsacarle información a la manera de los humanos. 




			Caden se devanaba furiosamente los sesos. Sí, tal vez pudiera aplacar los nervios de la Hermandad y ayudar a su hermano al mismo tiempo. Trabajando para la señorita Blair, podría descubrir si su fuente anónima era, en efecto, Anka. 




			Bram sonrió imperturbable. El muy cabrón lo tenía cogido por las pelotas y lo sabía. Debía encontrar a la compañera de Lucan si quería devolverle la cordura. Y, por el momento, aquella periodista era la única pista que tenía. 




			



			 






			—¿Hemos llegado ya a la parte en que te doy unos azotitos? 




			Sydney Blair cerró los ojos mientras los últimos acordes del «Cumpleaños feliz» resonaban en la pequeña sala de conferencias. ¿De verdad su siempre cachondo compañero, Jamie, acababa de sugerirle una sesión de sado delante de todo el personal de De Otro Mundo? 




			Unos cuantos se rieron por lo bajo, no así el tío bueno de su nuevo fotógrafo, Caden MacTavish. Mortificada, Sydney se atrevió a mirarlo de reojo. Los musculosos brazos cruzados sobre el amplio torso y el gélido azul de sus ojos siempre atentos la hicieron estremecer. 




			Sydney se volvió lentamente hacia su mujeriego compañero y le lanzó una fulminante mirada que denotaba la poca gracia que le había hecho el comentario. El hombre se limitó a enarcar las cejas sonriendo de oreja a oreja. 




			—¿Hemos llegado ya a la parte en que coges y te vas? —intervino Caden. 




			A pesar del evidente significado que encerraban sus palabras, consiguió que sonaran educadas. Caden tenía acento de londinense de clase alta, aunque un poco atenuado por haber pasado un largo tiempo fuera de la ciudad. El caso es que era capaz de decir cualquier cosa y que sonara educada. Sin embargo, la expresión de su rostro en ese momento podía rivalizar con la de Atila el Huno en un mal día. 




			—¿Crees que tú tienes más derecho a intentarlo con ella? —lo retó Jamie—. He visto cómo la miras. 




			Sydney se puso roja y no sólo de vergüenza. Caden la encendía como un castillo de fuegos artificiales. Se estremeció al pensar que aquel tío pudiera desearla sexualmente. Pero en los pocos días que llevaban trabajando juntos, no había dado muestras de fijarse en ella más allá del terreno profesional, a pesar de los comentarios de Jamie al respecto. 




			—¡Mal karma! —soltó Aquarius, su ayudante hippie—. ¡Relájate! 




			Nadie hizo gran caso a la pobre chiflada, que alargó el brazo hacia Caden entre el tintineo de sus múltiples pulseras de plata, aunque Sydney no sabría decir si con intención de calmarlo o de tocar su aura. Sea como fuere, le lanzó una mirada de advertencia. Aquél no era momento para empezar con sus monsergas sobre cristales sanadores y la necesidad de salvar el mundo. 




			—Puede que te resulte difícil de entender —le contestó Caden a Jamie—, pero algunos hombres somos capaces de admirar en una mujer algo más que lo que esconde debajo de las bragas. 




			Y otro se atragantó.  




			—Pues entonces serán maricas. 




			Sydney reprimió las ganas de soltar una carcajada. Definitivamente, Caden no era gay. Y, a pesar de ello, estaba segura de que jamás se había parado a pensar en lo que tenía debajo de las bragas. 




			—¡Ya basta, los dos! Esto es un cumpleaños, no una pelea de bar. 




			—Pide un deseo —le dijo Leslie, del Departamento de Circulación, intentando tranquilizar los ánimos. 




			Desearía echar un buen polvo con Caden, pero como no parecía que hubiera demasiadas posibilidades de que eso ocurriera, pensó que llegar a redactora jefe tampoco sonaba nada mal. Vale que el suyo era un periódico sensacionalista de temática paranormal que muy poca gente se tomaba en serio, pero a ella le servía para pagar las facturas. Confiaba en lograr hacerse pronto un nombre escribiendo reportajes que otros colegas de profesión más tradicionales evitaban. En cuanto encontrara pruebas de que lo sobrenatural existía realmente, la gente la reconocería por todas partes. Pero hasta entonces, seguiría escribiendo sobre un mundo que ella creía que tenía que existir, y que sus padres rechazaban por completo. Además, trabajar en De Otro Mundo era divertido. ¿En qué otro sitio le pagarían por perseguir fantasmas y hacer entrevistas en el Centro de Videntes de Londres? 




			Por otro lado, su vida personal era un absoluto desastre. ¿Cómo se las ingeniaba una para convertirse en una triste solterona a los veintiocho? Había sustituido la interminable cantidad de citas que encadenaba en sus días de universidad por plazos de entrega y reuniones de equipo. De su último novio, sólo se podía decir que su cara bonita no había servido para compensar el hecho de que tuviera el cociente intelectual de un botijo y la capacidad emocional de un guisante. A lo mejor, lo que tenía que hacer era pedir un hombre como deseo de cumpleaños. 




			Caden, por ejemplo.  




			Un delicioso pelo ondulado color chocolate con reflejos caramelo, insondables ojos azules, cuerpo de modelo de revista y una reservada fachada exterior que la hacía desear conocer lo que se ocultaba detrás. Qué lástima que la atracción no fuera mutua. Suspiró.  




			—No puede revelarnos su deseo porque entonces no se cumple —señaló Holly, su editora, que a continuación se volvió hacia Sydney y añadió—: Y ahora deja de remolonear y abre tus regalos. 




			Ella miró los paquetes que había encima de la mesa, pero no pudo evitar echar una ojeada en dirección a Caden, que seguía mirando a Jamie con cara de pocos amigos. 




			Aquel tipo era todo un misterio.  




			Desde el momento en que entró por la puerta, su única obsesión parecía ser el asunto de la batalla en un túnel del sur de la ciudad de hacía un par de semanas. Había dejado claro que el reportaje sobre la guerra dentro del mundo mágico era una basura, pero no había parado de hacerle preguntas, sobre todo sobre su fuente de información. Sydney no pensaba revelarle el nombre de la mujer en cuestión, ni a él ni a nadie, entre otras cosas porque ni ella misma lo sabía. 




			Aquarius llamó su atención poniéndole en las manos un paquete envuelto con un papel muy chillón de flores rosa. A juzgar por el número de regalos amontonados en la pequeña mesa de la sala de juntas, parecía que todo el mundo le había comprado algo. 




			—No hacía falta que os molestarais. 




			—Queríamos demostrarte lo mucho que te apreciamos —dijo Leslie. 




			Aquarius empezó a llenar vasitos con su infame infusión de hierbas mientras Sydney desenvolvía los paquetes. Unos delicados pendientes de plata, un vale para un masaje relajante en un spa cercano, un magnífico pañuelo de seda ribeteado de terciopelo amartillado color azul. Jamie le regaló un vale para una pizza grande y un bono regalo del Blockbuster, e insistió en compartir ambos con ella. Caden la obsequió con una tarjeta bastante impersonal acompañada de una cajita de finos bombones. Ella habría preferido un beso que le hubiera quitado el sentido. 




			La mesa estaba llena de papel de regalo y tarjetas de felicitación cuando llegó al regalo de Aquarius. La chica no paraba de dar saltitos de emoción.  




			—¡Ábrelo! Es el mío.  




			—¿Has preparado la tarta, organizado la fiesta y todavía vas y me traes un regalo? No hacía falta. 




			Con su mariposa tatuada en el hombro y un top de rejilla y encaje, Aquarius no encajaba en el perfil de una ayudante lo que se dice normal, y además se negaba a hacer café, porque, según ella, contenía demasiados agentes químicos y cafeína. Tampoco se le daban especialmente bien los ordenadores y, sin embargo, tenía olfato para encontrar historias jugosas, así como habilidad para hacer verdaderos malabarismos con la caótica planificación  de Sydney, quitarse de encima a la directora, aplacar a los lectores paranoicos y mantener el caos interno al mínimo. Y a pesar de ser totalmente diferentes, Aquarius y ella se habían hecho buenas amigas. Sydney sonrió al pensar en ello.  




			—¿Vais a empezar a morrearos o piensas abrir el regalo? —gritó Jamie. 




			Ella lo miró con ganas de matarlo y se volvió hacia el regalo. Era cuadrado y algo pesado. Aquarius lo había envuelto en un trozo rectangular de lino natural cubierto con una pieza de encaje blanco, algo muy distinto a los materiales de reciclaje que solía usar. 




			—Ábrelo. Venga —la instó.  




			Sydney tiró del lazo de encaje blanco invadida por una extraña expectación y descubrió lo que ocultaba el envoltorio: un libro. Un libro antiguo, encuadernado en cuero de color rojo con un ribete dorado y un símbolo de aspecto críptico en la portada. Sydney trató de ocultar su confusión. 




			Caden se abrió paso hasta la mesa y se quedó mirando fijamente el regalo.  




			Aquarius soltó una carcajada al tiempo que instaba a su jefa: 




			—Lee la dedicatoria.  




			Sydney se encogió de hombros, pero abrió el libro. Por dentro, las páginas estaban ligeramente amarillentas y, en la primera, había un trocito de papel blanco con un texto escrito con una cuidada caligrafía que decía: 




			



			 






			Sobre estas páginas mágicas, derrama tus sensuales fantasías. 
En un solo día, tus deseos se harán realidad. 
Un beso, una caricia, un susurro, lo que más desees. 
En los brazos de tu amante, hallarás un placer más ardiente que el  
mismo fuego. 




			



			 






			¿Qué? ¿Aquarius creía que aquel libro podía hacer que se cumplieran sus fantasías sexuales? Ya le gustaría a Sydney. Ella creía en la magia, pero que aquel simple libro que tenía en las manos fuera mágico era pedir demasiado.  




			Caden se abrió paso hasta su lado sin hacer ruido para echar un vistazo más de cerca. Se quedó mirando fijamente el volumen tan cerca, que Sydney podía oler su aroma almizclado con toques de madera que la volvía loca.  




			—¿Puedo verlo? —preguntó él, alargando el brazo. 




			—Por supuesto —contestó ella en voz baja, entregándoselo. El jersey negro de pronunciado escote que había elegido para ese día no había llamado su atención, mientras que aquel libro lo tenía aparentemente fascinado. 




			Aquarius miró a su jefa con una sonrisa cómplice.  




			—¿Lo entiendes, Syd? Es… 




			—Un libro viejo —se burló Jamie, acercándosele por la espalda—. ¿Qué tiene de especial? 




			—Agradezco mucho todos vuestros regalos. Gracias a todos —dijo Sydney con los dientes apretados—. Y ahora creo que deberíamos volver al trabajo —añadió. Tal vez así lograra quitarse de encima a aquel pesado. 




			La gente empezó a desfilar de la sala de juntas. Por desgracia, Jamie precisamente se quedó rezagado. También Sydney, su ayudante y Caden, que seguía estudiando con atención el libro.  




			—Si quieres algo realmente especial por tu cumpleaños, sacaré tiempo para ti este fin de semana —trató de persuadirla Jamie, mirándola con ojos lascivos al tiempo que le ponía la mano en la cadera y comenzaba a bajarla hacia su trasero. 




			Sydney se zafó de él y abrió la boca para excusarse alegando la montaña de trabajo que tenía encima de la mesa cuando Caden agarró al hombre por la muñeca y se la estrujó. 




			—¡Joder! —se quejó el otro, fulminándolo con la mirada. 




			En circunstancias normales, aquella exhibición de prepotencia hubiese molestado a Sydney. Era una mujer adulta y sabía perfectamente cómo defenderse de un pulpo como Jamie, pero si la actitud cavernícola de Caden servía para mantener a raya a aquel capullo hasta que ella encontrara un momento más adecuado para mandarlo a la mierda, estupendo. Si encima resultaba que Caden estaba un poquito celoso, mejor que mejor. 




			—¿A qué coño viene esto? —exclamó Jamie—. ¡Suéltame! 




			—Te soltaré cuando tú la sueltes a ella —respondió Caden apretándole aún más la muñeca. 




			El hombre se apartó de inmediato.  




			—Llámame este fin de semana si te apetece compañía. 




			Caden observó ceñudo la espalda de Jamie cuando éste se dio media vuelta para irse de allí. Sydney se sintió agobiada por la silenciosa desaprobación de Caden y se mordió el labio pensativamente. 




			—¿Te importa que hablemos un momento en tu despacho? —preguntó él. 




			Como siempre, su tono era impecablemente educado. Sydney se preguntó si lo que querría sería advertirla sobre los hombres malos como Jamie. «Como un hermano demasiado protector con su hermana adolescente.» Un pensamiento descorazonador. ¿Tendría que lanzarse desnuda sobre él antes de que comprendiera la situación? 




			—Claro. —Lo mejor sería acabar con aquello de una vez por todas. 




			Caden enarcó una ceja oscura al percibir su tono brusco y le indicó la puerta con un gesto de la mano.  




			—Después de ti.  




			—¡Espera! —Aquarius le quitó el libro de las manos y se lo dio a Sydney—. ¡Tengo que contarte ciertas cosas sobre el libro! 




			Ah, sí, el «diario mágico». No podía largarse sin más si no quería lastimar los sentimientos de Aquarius. El cara a cara con Caden tendría que esperar. 




			—En seguida voy —le dijo. 




			Él asintió tras echarles un largo vistazo a ella y al libro, y salió de la habitación.  




			Sydney relajó por fin los puños. La situación le resultaba tan frustrante que temió haberse hecho sangre al clavarse las uñas en las palmas de las manos. Sabía que era una pelirroja menuda sin un canalillo espectacular; vamos, que no era una de esas modelos por las que babeaban los hombres. Pero aquello era exagerado: él la trataba de un modo casi asexuado. 




			—Deseas a Caden —le susurró Aquarius, y no era una pregunta. 




			—Lo deseo tanto como si Cupido me hubiera disparado una de sus flechas. —Levantó las manos y añadió—: Pero él no siente lo mismo. 




			—Eso no lo sabes —arguyó la chica. 




			—Puede. Es imposible saber lo que piensa. Es puñeteramente reservado. 




			—No creo que le seas tan indiferente como tú crees. 




			Sydney negó con la cabeza tristemente.  




			—Me encantaría creerlo. No, mejor dicho, me encantaría experimentarlo. 




			—Puedes hacerlo —contestó Aquarius dando unos golpecitos en la cubierta del viejo libro—. Puede ser tuyo por esta noche. 




			Caden podía tener a la mujer que quisiera. Además de guapo, inteligente y educado, hasta el momento había demostrado ser un hombre digno de confianza. No era ningún vago y parecía escuchar de verdad. ¿Qué mujer rechazaría algo así? Caden era el premio gordo. La camiseta ceñida del día anterior revelaba que tenía un torso muy trabajado. Y seguro que era buenísimo en la cama, aunque no es que ella fuera a comprobarlo de primera mano. 




			¿O sería verdad que sí podía hacerlo? 




			Frunció el cejo. La idea era muy tentadora. ¿Y si aquel extraño diario fuera mágico de verdad? Se le antojaba una idea de lo más fantasiosa, no tanto la existencia del libro en sí, como el hecho de que hubiera llegado precisamente hasta sus manos. Dejando eso a un lado, ¿podría disfrutar de Caden por una noche con sólo garabatear su fantasía, compuesta por aceite perfumado de masaje, una cama enorme y él desnudo sobre ella? 




			Miró con dulzura a su ayudante.  




			—¿De verdad crees que este libro es mágico? 




			—Una de mis fantasías se hizo realidad —contestó la chica de carrerilla—. ¿Te acuerdas de Alex, el bombón de vecino del que te hablé? Me pidió que saliera con él cuando anoté en el libro exactamente lo que quería que ocurriera. 




			—Aquarius, le gustabas. Te llamó en cuanto tuvo tiempo para hacerlo.  




			—¿Ah, sí? ¿Y también me leyó la mente? —arguyó la joven—. Hasta la semana pasada, no tenía ni idea de que hacerlo debajo de una cascada pudiera ser tan vigorizante. 




			—¿Una cascada? ¿Dónde encontrasteis…? 




			—No pienso decírtelo —la atajó la otra sonriendo con picardía. 




			—A ver si me entero. ¿Dices que ese tío bueno de tu vecino apareció de repente para hacer realidad tu fantasía, tal como lo habías anotado en el libro? 




			Decir que Aquarius la miró con expresión extasiada era quedarse corto. 




			—Fue fantástico. 




			Sydney buscó a tientas una silla.  




			—Realmente necesitas unas vacaciones. Desde luego, te las mereces. 




			—Estoy perfectamente cuerda y me lo pasé muy bien con Alex, pero no era el hombre adecuado para mí. 




			—Ninguno lo es. 




			La chica frunció el cejo. 




			—Ahí fuera hay un hombre para mí. Lo sabré cuando lo conozca. 




			Sydney había oído eso antes. 




			—La cuestión es que yo no necesito este diario. —Aquarius se lo alargó—. Sin embargo, tú… 




			—¿Yo qué? —Sydney apretó los puños a lo largo de los costados. 




			—Bueno, si quieres acostarte con Caden, no tienes más que escribir tu fantasía en el libro. 




			La idea era ciertamente tentadora. Aunque con la suerte que tenía, seguro que iba él y descubría el deseo escrito. Y, dado que, a su entender, Caden no sentía ningún interés por ella, sólo de pensar que eso pudiera pasar, le daba tanta vergüenza que querría esconderse en un agujero bajo tierra y no aparecer en mil años. 




			—No creo que sea buena idea. 




			—Tampoco lo es pasarse el día suspirando. Mira. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro y continuó—: Llévate el diario este fin de semana y escribe en él lo que desearías que te ocurriera con Caden. Espera uno o dos días. ¿Qué puedes perder si al final no se cumple? Cuando vuelva de mis vacaciones, estoy segura de que tendrás mucho que contarme. 




			



			 






			Caden entró con paso firme en el despacho de Sydney y tuvo que contenerse para no cerrar de un portazo. El intenso fuego rojo del sol poniente sobre el perfil irregular de la ciudad de Londres hacía juego con su humor. ¿El Diario del Caos estaba allí? ¿En manos de una humana? Tenía que quitárselo a Sydney como fuera, apartarla del peligro. Necesitaba un plan. Urgentemente. 




			Aunque podría decirse que, en esos momentos, sentía la misma imperiosa necesidad de pegarle un puñetazo tanto a Bram Rion como a aquel cretino de Jamie como se llamara de apellido. 




			Caden entendía sus ganas de agredir al mago. Bram representaba todo lo que él despreciaba de la magia: la alegre presunción de supremacía, la imprevisibilidad, la absoluta incapacidad para el compromiso y la total falta de conciencia al respecto. Le molestaba profundamente la desigualdad existente en el reino de la magia. En el mundo de los humanos, cualquiera podía aprender a defenderse y fortalecerse día a día, o también comprarse una arma mejor. Pero en el mundo mágico, ningún brujo podía adquirir más poder del que le había sido concedido al nacer, y si de pronto llegaba uno más poderoso y malvado, ya podían rezar. 




			Pero lo que no alcanzaba a comprender era su reacción ante el comportamiento de Jamie. Como tampoco le cabía en la cabeza el irresistible deseo que sentía de poseer a Sydney hasta que para ella no hubiera ningún otro hombre sobre la faz de la Tierra. Se había esforzado por ignorar sus sentimientos, por ocultarlos, pero lo cierto era que la anhelaba febrilmente. Lo cual desafiaba toda lógica. Se le había encargado una misión. Y gracias a su experiencia con los marines de Estados Unidos, las misiones se le daban bien. Infiltrarse, hacer el trabajo, desaparecer, fin de la historia. Sin tonterías. 




			Dejarse llevar por una lujuria de esas que te alteran la vida justo en ese momento entraba definitivamente en la categoría de estupidez. Y, sin embargo, no podía reprimirse más. Lo que le habían encargado era que evitase que Sydney revelara más detalles sobre la comunidad mágica, lo que, además de protegerla, implicaba descubrir si Anka era su fuente. Por desgracia, le estaba costando trabajo concentrarse en algo que no fuera empujar a la pizpireta redactora contra una pared, besarla apasionadamente y, a continuación, follarla hasta oírla suspirar de satisfacción. 




			¡Joder! En ningún momento había creído que su misión en el periódico fuera a ser fácil, no era ningún ingenuo, pero aún no había conseguido averiguar nada sobre la fuente de Sydney y reventarle las historias al mismo tiempo. Era admirable el denuedo que ponía en su trabajo. Si a eso se le añadía la súbita e inesperada aparición del Diario del Caos, la chica tenía lo que sus colegas del pelotón del cuerpo de marines llamarían un pleno. 




			Se sacó el móvil del cinturón entre imprecaciones y marcó un número que cada vez le resultaba más familiar. 




			Bram respondió de inmediato.  




			—¿Tienes novedades? 




			Las tenía, pero lo primero era lo primero. 




			—¿Cómo está mi hermano? 




			El mago vaciló un momento antes de contestar. 




			—Débil. Hacemos lo que podemos, pero se nos están agotando las opciones. 




			Esas palabras le sentaron a Caden como una puñalada.  




			—No se te ocurra dejar que muera mientras yo estoy aquí haciendo el trabajo sucio para ti. 




			—Créeme, si pudiera encomendarle la tarea a otro, tú seguirías aquí, rechinando los dientes junto a la cama de Lucan. La situación es demasiado crítica para que yo mismo me ocupe del asunto. Duke puede pasar por un humano, pero ¿quién iba a creer que el duque de Hurtsgrove iba a buscar trabajo en un periódico sensacionalista? Lo que nos deja con un guerrero de mil quinientos años, un mago con problemas de actitud y tú. Por otra parte, sólo tú cuentas con experiencia en el campo de la fotografía y el mundo de los humanos. 




			—Tus problemas son también los míos sólo mientras viva mi hermano. Si él muere, lo mando todo a la mierda. ¿Te queda claro? 




			—Como el agua —le respondió Bram—. Créeme, por desesperados que estemos por conseguir más magos dispuestos a luchar en esta guerra, de buena gana te dejaré marchar en cuanto pueda. Sólo quiero conmigo a los que estén verdaderamente comprometidos con la causa. 




			Que Bram insinuara que no era lo bastante bueno lo cabreó, pero desechó la idea. ¿Qué le importaba que Bram no viera en él a un miembro valioso de un equipo al que no tenía deseo alguno de pertenecer? 




			No había querido saber nada de la magia desde la muerte de su hermano pequeño a causa de la magia de su propia madre. Había sido un accidente, sí, pero Caden sólo tenía doce años cuando Westin, apenas un bebé, recibió el mortal impacto. 




			Desde que a los dieciocho abandonara el hogar paterno, había vivido felizmente entre humanos. Sus costumbres le resultaban normales y agradables. El hecho de haber vuelto al mundo mágico sólo le servía para recordarle los muchos motivos que tenía para odiarlo y la angustiosa locura de Lucan no hacía más que ponerlo de relieve. 




			—Rion, ¿de verdad crees que con un puñado de magos vas a poder vencer al hechicero más poderoso de los últimos mil años y a su creciente ejército? 




			—Puede que no, pero desde luego no vamos a quedarnos de brazos cruzados. ¿A ti qué más te da mientras Lucan permanezca con vida? 




			—Mejor que así sea. 




			—Yo no estoy de acuerdo, pero Sabelle insiste en sustituir a Anka. O intentarlo, al menos. 




			¡Genial! Aunque aquella actitud protectora de Bram no lo sorprendía. Sabelle era una bruja fuerte y valiente, con la inusual capacidad de hacer que los demás sintieran lo que ella quería con sólo tocarlos. Si había alguien, aparte de Anka, capaz de proporcionarle a Lucan la energía que necesitaba, ésa era Sabelle.  




			—Dile a tu hermana que no sé cómo agradecérselo.  




			—No hay garantía de que vaya a salir bien. 




			Tenía que salir bien.  




			—Dale las gracias de mi parte de todos modos. 




			—Está bien. ¿Qué información nueva nos tienes? 




			—No he descubierto mucho acerca de la fuente de Sydney. Protege el nombre como si fuera un secreto nacional. 




			—Sedúcela. Cautívala con tus encantos. 




			Caden apretó con fuerza los dientes al oír la sugerencia. Él no poseía la soltura de Bram. Además, se sentía totalmente cautivado por la mujer a la que se suponía que tenía que engatusar. La deseaba con locura y necesitaba librarse como fuera de aquel sentimiento. 




			—En estos momentos, que tenga un secreto es el menor de nuestros problemas. Me está costando horrores impedir que su próxima historia vea la luz. Antes de que los cuerpos fueran retirados del túnel, el anterior fotógrafo de Sydney sacó varias fotos. Tienen mucho grano y están borrosas, lo cual juega a nuestro favor, pero no sabemos de nadie más a quien le diera tiempo de sacar fotos, por lo que él sigue teniendo la exclusiva. Me temo que la gente saldrá en manadas a comprar De Otro Mundo como publique la supuesta historia de que los hombres encontrados en el túnel forman parte involuntaria del ejército de anarki de Mathias, cuyo objetivo es aplastar el orden social y aniquilar a la Hermandad del Caos. 




			Bram parecía a punto de subirse por las paredes. 




			—¿Está al tanto de nuestra existencia? ¿De dónde saca esa información? 




			—Ya me gustaría saberlo, pero no tengo ni la más remota idea. Desgraciadamente, ahí no acaba la cosa.  




			—¿Qué más ha ocurrido? 




			—He encontrado el diario. Está en poder de Sydney Blair desde hace unos quince minutos. 




			Bram soltó una serie de palabrotas a cual peor. 




			—En eso estamos de acuerdo —convino Caden.  




			—¿Estás seguro? 




			—No creo que haya muchos libros antiguos de color rojo con el símbolo de Morgana le Fay. 




			—Envíame una foto.  




			Bram no se fiaba de él, y quería ver si realmente era el libro.  




			—Maldita sea. Mejor aún, Caden, quítaselo.  




			—No creo que quiera por el momento. Ha sido el regalo de cumpleaños de una buena amiga. 




			—¿Qué amiga? —le espetó Bram.  




			—Aquarius.  




			—¿El signo astrológico? 




			—La ayudante de Sydney —le corrigió Caden—. ¿Es tu compañera? 




			—No se llamaba así. Descríbemela. Puede que mi «esposa» perdida utilice algún alias. 




			—Baja, con pinta de vidente. Pelo ondulado hasta la cintura, ojos verdes… 




			—No se parece a ella ni de lejos. Lo que me hace preguntarme: si esa mujer que no es mi compañera le regaló el libro a Sydney, ¿de dónde lo sacó ella? 




			—Esperaba que tú pudieras arrojar algo de luz sobre ese misterio. 




			—Pues no. Pregúntale a la chica. Puede que sepa dónde encontrar a mi compañera —respondió Bram, cuyo tono de voz destilaba frustración—. Pero tenemos que recuperar ese diario como sea. Urgentemente. 




			—Tengo una noticia buena y otra mala al respecto. La mala es que Sydney es una periodista inteligente y tenaz, decidida a seguir escribiendo «novedosas historias del ámbito de lo paranormal», según sus propias palabras. 




			—Lo que significa que igual le da por escribir sobre el libro —dijo Bram con un gemido de frustración—. No se me ocurre cuál puede ser la buena noticia. 




			—Por el momento, desconoce su verdadero uso. Le han contado que si escribe en él sus fantasías sexuales, éstas se cumplirán. Pero no estoy seguro de que se lo haya creído.  




			—Reza por que siga sin creerlo, por lo menos hasta que te dé tiempo a hacer lo que tienes que hacer, es decir, robárselo, seducirla o engatusarla con tal de apartarla del dichoso diario. 




			—Me pondré a ello mientras intento averiguar el nombre de su fuente. Vas a ayudarme, ¿verdad? Seguro que con un poquito de tu magia… 




			—No puedo. Se ha producido un nuevo ataque por parte de los anarki hace dos horas. Acabo de llegar de lo que quedaba de la casa de los Pullman. Ha sido reducida a cenizas. Su hija, que acababa de sufrir la transformación, ha desaparecido. Todos los demás están muertos. Tengo que informar al Consejo.  




			Ésa no era una buena noticia. Si los anarki habían reanudado los ataques, significaba que Mathias estaba recuperando sus poderes. Caden no quería que le importara, pero… Se frotó los cansados ojos con los dedos. Después de tanta guerra y muerte como había presenciado en su vida, todos aquellos ataques a familias, a mujeres, le preocupaban. 




			—¿Qué vas a hacer? 




			Bram suspiró.  




			—Lo que hemos hecho hasta ahora: seguir buscando a Mathias, por no mencionar a Shock y a su hermano, Zain, que, según parece, es la mano derecha del cabrón de Mathias. 




			—¿Has considerado la posibilidad de poner al corriente del ataque a otras familias mágicas? Tienen que empezar a tomar medidas de protección. 




			—¿Ahora finges que te importa lo que pueda ocurrirle a la comunidad? 




			Caden se contuvo las ganas de gruñir y contestó: 




			—No le deseo a nadie lo que le ha ocurrido a mi familia. 




			—Empieza a circular el rumor de que Mathias ha regresado, pero es el Consejo quien ha de tomar la decisión de hacérselo saber a la gente de forma oficial. Son sus miembros quienes aprueban la proyección de vídeos y promulgan decretos. 




			—No creo que hacer alguna que otra advertencia sobre defensa esté de… 




			—Motivo por el cual no creo que vaya a promulgarse ningún decreto en un futuro cercano —le cortó Bram—. Nadie sabe cómo defenderse de Mathias, y el Consejo prefiere pecar de discreto que cometer un error de imprecisión. Estúpidos capullos.  




			—Tú formas parte del mismo —señaló Caden. 




			—La voz de la razón, te lo aseguro. Llevo mucho tiempo diciendo que deberíamos informar de forma regular de las noticias relacionadas con la comunidad mágica mediante transcomunicación. Pero de aquí a que el Consejo apruebe la moción… —se mofó Bram—. Lo de siempre. 




			Caden no se sorprendió. Lucan siempre se refería a ellos como vejestorios anticuados, incluso su tío Sterling lo hacía a veces. Le sorprendía, sin embargo, que Bram permaneciera en el Consejo, teniendo que soportar una frustración tras otra. Pero eso no era asunto suyo. No quería involucrarse aún más en el mundo de la magia. Bastante lo estaba ya. 




			—¿Vendrás a ayudarme con el asunto del diario cuando te hayas ocupado de las víctimas del último ataque? 




			—En cuanto pueda —contestó Bram—. Tú sigue trabajándote a Sydney Blair.  




			A Caden se le ocurrían varias maneras de hacer eso. Lo primero que le vino a la mente fue una imagen de la periodista tendida de espaldas sobre su cama, completamente desnuda. Pero eso no era posible. Lo importante en aquel momento era pensar en su hermano.  




			—Lo haré. 
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			Caden colgó el teléfono justo antes de que la puerta del despacho de Sydney se abriera de par en par. Allí estaba el origen de sus frustraciones y sus fantasías, con el librito rojo en las manos. 




			Una nueva oleada de deseo físico sacudió sus sentidos. El pulso se le aceleró y sintió un escalofrío. Ardía de deseo por ella. ¿Qué demonios le pasaba? Últimamente no se sentía como siempre. Cansando en un momento y lleno de energía al siguiente. Notaba su percepción estimulada y un hormigueo en las yemas de los dedos. Además, estaba lo del sudor. Le ocurría sin previo aviso y era bastante desagradable, pero coincidía con que su libido siempre estaba dispuesta. 




			¿Qué le pasaba? ¿Sería por lo frustrante de la misión que estaba llevando a cabo? ¿Por la dinamo pelirroja que lo volvía loco? La respuesta era sí a ambas preguntas. El estrés no ayudaba. Y echaba de menos su trabajo y su hogar de adopción en Dallas, lejos de tantas chorradas mágicas. Pero mucho se temía que la verdadera causa de su problema fuera precisamente la magia. La urgencia de largarse antes de que destrozara a algún otro ser querido era tremendamente fuerte. 




			—¿Qué ocurre, MacTavish? —preguntó Sydney poniéndose una mano en la cadera mientras con la otra sujetaba el Diario del Caos como si tal cosa. 




			Si ella supiera lo que se podía hacer con aquel libro… Tenía que quitárselo cuanto antes. 




			Caden se sacó con disimulo el móvil de su funda del cinturón y fingió buscar algo en el menú. De repente, le sacó una foto. 




			—¡Eh! —protestó ella. 




			—Lo siento. Es que es nuevo. Quería ponerlo en silencio. Aún no manejo todas las funciones. 




			Sydney calló un momento y acto seguido dijo: 




			—¿Qué quieres? Si no era para hablar de nada, un taburete y una pinta me esperan en el pub. 




			No parecía de muy buen humor. Esperaba que no se hubiera enfadado con él por haber echado a Jamie. Pensar que pudiera tener el más mínimo interés por aquel gañán lo sacaba de sus casillas. 




			—Sí, claro. Quería hacerte algunas preguntas. 




			—Espléndido —contestó ella, atravesando la estancia con oscilantes caderas. 




			Sydney estaba verdaderamente deslumbrante con aquella actitud mordaz. No debería mirarla como si fuera lelo, pero lo cierto era que lo tenía embelesado; desde el primer momento, se había abierto paso bajo su piel. Su sonrosado semblante, la cascada de color caoba que caía a lo largo de su espalda y aquellos resplandecientes ojos castaños que lo dejaban sin respiración.  




			«No pienses en ella. Utiliza la cabeza. Piensa en la misión.» 




			Aunque le gustaría mucho más pensar en el cuerpo desnudo de Sydney debajo del suyo. 




			—Iré al grano.  




			—Genial. 




			La chica se mantuvo firme y lo miró con una admirable sangre fría, a pesar de no llegarle ni a la barbilla. En su profesión, contaba sus historias con considerable pasión y agudeza, y presentaba batalla cuando las cosas se ponían difíciles. El hecho de que además fuera inteligente y muy atractiva la hacían una mujer irresistible. 




			—Pero déjame que antes te diga una cosa —continuó ella—. Si piensas prevenirme contra hombres malvados como Jamie, te diré que ya soy mayorcita. 




			No se lo había planteado, pero ya que había sido Sydney quien había sacado el tema, decidió aprovechar. 




			—¿Estás interesada en él? 




			—¿Y a ti qué te importa? —le espetó ella a la defensiva. 




			La mera idea lo volvía loco. Nunca antes se había portado como un gilipollas celoso. Nunca había tenido celos, y punto. Genial, otra bajeza más. Y como se le escapara lo que de verdad pensaba, Sydney sabría que quería llevársela a la cama, para que le arañara la espalda y gritara su nombre en la cúspide de la pasión. Ella había dejado caer alguna indirecta de que sentía algo parecido, por lo que revelarle que la deseaba sería como acercar una cerilla a un puñado de astillas secas. Y aun así, debía de tener tendencias masoquistas a juzgar por la imperiosa necesidad que sentía de contarle con todo lujo de detalles cuánto ansiaba estar con ella. Pero permitirse semejante distracción podría significar no encontrar nunca a Anka. Y que su hermano pasara a mejor vida. 




			—No es asunto mío, estoy de acuerdo contigo. Sólo llevamos trabajando juntos unos días y no te conozco demasiado, pero creo que podrías encontrar a alguien mejor. 




			Sydney lo miró con la cabeza ladeada. 




			—¿Como tú? 




			La respuesta aceleró el pulso de Caden. Aunque todos los músculos de su cuerpo se tensaron al oír la sugerencia, dudaba mucho que ella supiera lo cerca que estaba de sentir la superficie de su mesa en la espalda. 




			—Lo único que digo es que eres una mujer hermosa y con mucho talento. Te mereces algo mejor. 




			Sydney lo miró entrecerrando apenas sus pestañas color jengibre. La astucia brillaba en aquellos ojos castaños. Y también el deseo. La imagen lo impactó con la fuerza de un puñetazo en el estómago. Maldición, Sydney tenía la clase de mirada que impulsaba a darle todo lo que deseara. 




			—¿Y por qué te importa? 




			Decirle la verdad podría meterlos a ambos en un lío. 




			—Imagina que Jamie es un asesino de mujeres. Me quedaría sin trabajo. 




			Ella puso los ojos en blanco. 




			—Imbécil. Me voy. Seguiremos el lunes con el asunto de la batalla mágica. Puede que para entonces tenga los datos que necesito. 




			Caden se puso rígido, pero se esforzó por aparentar despreocupación.  




			—¿Vas a hablar con tu fuente durante el fin de semana? 




			—Puede. Depende de las ganas que ella tenga de hablar. 




			No sólo tenía que averiguar si Anka era la dichosa informadora, sino que mucho se temía que los artículos de Sydney pudieran convertirla en objetivo de Mathias a ella también. Saber que tenía el diario sólo aumentaba su preocupación. 




			—Se me da bien sonsacar información para entrevistas y tengo mucha experiencia. Deja que te acompañe y… 




			—Buen intento, pero no. Además, no estoy segura de que mi fuente vaya a salir de su escondite.  




			—La protegeré, si es eso lo que te preocupa. «Y a ti también.» 




			Ella rechazó la sugerencia.  




			—No puedes protegerla de la magia. Por cierto, ahora que hablamos de esto, me pregunto cómo teniendo tanta experiencia en Estados Unidos para un periódico «respetable» has elegido trabajar en De Otro Mundo. 




			Una chica lista. No lo sorprendía que se cuestionara la veracidad de su tapadera. Le molestaba, pero no lo sorprendía. 




			—Como ya te dije el lunes cuando llegué, mi hermano está enfermo, y he venido para cuidarlo. No sé cuánto tiempo tendré que quedarme, y un hombre tiene que ganarse el pan de alguna forma.  




			—Cierto. ¿Qué le pasa? 




			¿Cómo explicarle a una humana el duelo de un mago tras haber perdido a su compañera? Estaba claro que no podía hacerlo.  




			—Los médicos no están seguros, de modo que es posible que tenga que quedarme bastante tiempo. Y ya que estoy aquí, te podría ser de ayuda. 




			



			 






			Y tanto que podía. Sydney ya lo estaba viendo. O más bien lo estaba deseando. Pero si a Caden le interesaba algo más que una platónica relación laboral, lo disimulaba muy bien. 




			—Lo tendré en cuenta —respondió finalmente—. Pero ahora me voy a disfrutar del fin de semana que empieza.  




			Se dio media vuelta para irse, pero Caden la agarró del brazo. Tenía una mano grande y cálida, y ella sintió un delicioso escalofrío por todo el cuerpo cuando la hizo volverse hacia él. 




			—¡Espera! Quería hablarte de la continuación de la batalla dentro del túnel. ¿Sacarás la historia la próxima semana? 




			Sydney inspiró temblorosa. 




			—Si mi fuente quiere contarme más cosas este fin de semana, es posible que reúna información suficiente. Si no, tengo una lista de historias relacionadas que podría desarrollar. Holly dice que la revista está funcionando y los lectores tienen ganas de leer más cosas sobre ese mundo mágico. 




			—Déjame ayudarte. Por favor. 




			—¿Por qué? 




			—Porque tu trabajo es fascinante. 




			¿De verdad? Tenía la impresión de que más bien el tema lo aburría. 




			—¿Por qué entonces no muestras interés por ningún otro de los artículos que escribo? 




			—¿El del alienígena adicto a las hamburguesas con queso que ataca un McDonald’s en Londres? ¿O ese otro sobre un episodio de vandalismo en Stonehenge por parte de unos fantasmas? ¿O tal vez te refieres al de la conversación de aquel vicario con Kurt Cobain? 




			—El primero de esos artículos no era mío. Yo sólo lo continué, tal como me ordenaron que hiciera. Respecto a los otros dos, pueden ser perfectamente posibles. ¿Quién sabe qué secretos guarda Stonehenge o si el vicario tiene conexiones con el más allá? ¿Qué hace que esas historias sean menos verosímiles que la de una batalla en un supuesto mundo mágico? 




			Caden vaciló un momento y se frotó la cuadrada mandíbula que Sydney se había pasado horas contemplando últimamente. 




			—Para empezar, cuentas con una fuente que no está ingresada en un sanatorio mental. O al menos no has dicho que lo estuviera. Pero en vista de que está recluida… 




			—No está loca, pero teme que su vida pueda correr peligro —contestó ella ásperamente—. Puede que el hecho de que tenga miedo te suene a broma, pero esa pobre mujer ha vivido un verdadero infierno… 




			—No me río. Si tiene miedo, soy un ex marine, entrenado en el combate cuerpo a cuerpo y también como francotirador. Puedo hacer que se sienta protegida, y así tal vez se abra más a nosotros.  




			¿En serio? Sydney no tenía ni idea, pero lo cierto era que tenía la prestancia de un militar. 




			—Tienes unos hombros grandes como una montaña y sonríes menos que un sepulturero. Esa mujer ha sido violada repetidas veces. Más que aportarle seguridad, lo que le vas a dar es un susto de muerte. No vienes conmigo. ¿Algo más? 




			Caden apretó la mandíbula. 




			—Cometes un grave error. 




			—Pues ya cargaré con las consecuencias. Discusiones aparte, unos amigos me están esperando en el pub de la esquina. ¿Te apetece venir? 




			Sydney contuvo el aliento. Tomar unas copas con Caden, flirtear un poco, y ver adónde conducía la velada sería uno de los mejores regalos de cumpleaños de su vida. Trabajaban juntos, cierto, y ya se sabía que era mejor no mezclar negocios con placer, pero había algo en él que la atraía vertiginosamente. 




			Caden negó con la cabeza. 




			—Tengo que ir a ver a mi hermano. Que lo pases bien.  




			Sin él no sería igual de divertido. Su rechazo le dolió más de lo que debería. Lo deseaba. ¿Cómo podía hacer que se diera cuenta? Sólo le faltaba desnudarse y bailar para él. Y estaba claro que Caden no tenía ningún interés en ella.  




			Lo que no quitaba que deseara que cambiara de opinión. 




			



			 






			Ella lo hizo salir de su despacho y fue tras él con el dichoso diario en la mano.  




			Siempre podía preguntarle a Aquarius cómo lo había conseguido y empezar a buscar pistas sobre la identidad de la fuente. Pero como Sydney trabajaba hasta muy tarde últimamente, aún no había tenido oportunidad de hacerlo. 




			Cinco minutos. Le daría ese tiempo para que pudiera ir al cuarto de baño, recoger sus cosas y abandonar el antiguo edificio. 




			Y, mientras esperaba, le envió la foto del libro a Bram. Al cabo de un momento, el mago respondió: «¡Bingo! Cógelo». Caden suspiró. Como si fuera tan sencillo… 




			Mientras esperaba a que Sydney se marchara, se acercó al cubículo de Aquarius. La chica no estaba, maldición. La luz estaba apagada y su abrigo hippy no estaba colgado en la percha. No se le había ocurrido preguntarle dónde tenía pensado pasar las vacaciones ni cuándo regresaría. Caden hizo una mueca de dolor al notar el incipiente dolor de cabeza. Tendría que contentarse con Sydney hasta que regresara su ayudante. Se le ocurrían infinidad de maneras de pasar el tiempo con ella. 




			Cuatro minutos y cincuenta y ocho segundos más tarde, Caden salió tranquilamente al pasillo. Por suerte, el despacho de la periodista estaba desierto. El portátil cerrado, las luces apagadas. Bien. 




			Dado que no tenía intención de dejar que la acompañara cuando fuera a entrevistarse con su fuente, tendría que buscar la manera de averiguar la identidad de esa misteriosa mujer. Ésa era en ese momento su prioridad. Puede que Bram no estuviera de acuerdo, pero le importaba un comino la opinión del mago. Caden rogó por que Sydney supiera dónde se encontraba Anka y que la estuviera ayudando de alguna forma. Puede que aquélla fuera su única oportunidad de encontrar a la compañera de Lucan, de poder llevarla de vuelta a casa y devolver la cordura a su hermano. 




			Entró en el despacho y cerró la puerta. Lo envolvió la oscuridad más absoluta. En noviembre, el sol se ponía en Londres mucho más temprano que en donde él vivía, en Texas. Pese a haberse criado en el Reino Unido, ya se le habían olvidado lo largas que eran allí las noches. Eran poco más de las cinco y ya estaba completamente oscuro, pero no se atrevió a encender las luces. Por suerte, algo de luz de las farolas de la calle entraba por las ventanas. Sacó una linterna de bolsillo y la encendió. 




			Sydney solía garabatear cosas que se le ocurrían en trozos de papel sueltos, pero ¿dónde guardaría esas anotaciones? 




			Abrió varios cajones. Había de todo: cucharas de plástico, galletitas saladas, chicle, una calculadora, montones de bolígrafos rojos y docenas de clips metálicos. También encontró algún artículo antiguo, cuyas hojas empezaban a amarillear, sobre temas sin importancia, pero ni rastro de notas que hubiera podido escribir, ninguna dirección, ninguna pista que pudiera conducirlo hasta Anka. 




			Cerró los cajones suspirando por lo bajo. ¡Maldición! ¿Dónde podía haber escondido sus anotaciones? Se dirigió entonces a un archivador de dos cajones, los dos cerrados con llave. Cogió uno de los clips. No sería la primera vez que abría un archivador como aquél. Estaba retorciendo el clip para utilizarlo como ganzúa cuando un estallido de energía invadió sus sentidos. Sintió un hormigueo en los dedos, seguido de una ola de vértigo y un sudor frío. Y, después de eso, una apremiante necesidad de pasar los dedos por el mueble y concentrarse en abrir la cerradura mentalmente. 




			Caden se mordió la lengua para no soltar una imprecación y reprimió como pudo el impulso mágico. Llevaba experimentándolos gran parte del año. Y los odiaba. Los ignoraba con la esperanza de que, si lograba no sucumbir a ellos, desaparecerían. Pero cada vez eran más intensos.  




			Se apoyó en la mesa y se concentró en girar el clip dentro de la cerradura, a oscuras. Tras uno o dos fallos, consiguió que se adaptara a la forma del cierre. Treinta segundos más tarde, el archivador se abría, pero tras un rápido registro vio que entre todos aquellos documentos no había nada de la fuente de Sydney. Maldijo a la astuta periodista, sospechando que debía de llevar las notas encima. 




			Cerró los cajones sin hacer ruido y, acto seguido, miró con desesperación hacia el portátil. Tal vez guardaba la información allí. Lo encendió, pero comprobó que estaba protegido con una contraseña de acceso. Contraseña que no tenía ni idea de cuál podía ser. 




			Una vez más, su instinto le gritó que cogiera el aparato y se conectara mentalmente con los secretos que Sydney guardaba en su interior. Y una vez más se negó a hacerlo. En vez de eso, registró encima de la mesa y dentro de los cajones en busca de algún trozo de papel con la contraseña. Pero Sydney era demasiado lista y organizada como para hacer algo así, y guardaba sus secretos a buen recaudo. 




			Tendría que probar. ¿Qué sabía de ella, aparte de que era preciosa, lista y obstinada? Tecleó su fecha de nacimiento y el servidor le negó el acceso. Dos intentos más y el sistema se bloquearía, así que más le valía pensar con la cabeza. 




			¿No había mencionado Sydney algo acerca de un próximo viaje? ¿Le gustarían las navidades? ¿Tendría algún animal de compañía? ¿Cuál era su color favorito? Todas ésas eran preguntas cuya respuesta solía utilizar la gente a la hora de crear sus contraseñas, pero lo cierto era que en realidad le apetecía conocer las respuestas. Estaba totalmente colado. 




			Había estado con una rubia desconocida tres días atrás. Y con una morena curvilínea antes. Y aun así seguía teniendo unas ganas insaciables de sexo. Pero desde que conocía a Sydney no hacía más que pensar en ella. Seguro que en una atracción tan intensa tenía que estar la magia de por medio. Fuera como fuese, no estaba de humor para hurgar en el asunto.  




			Se centró en lo que estaba haciendo y colocó los dedos encima del teclado pensando en cuál podría ser la contraseña. Cuando sus dedos rozaron el ordenador, una nueva oleada de energía lo recorrió de arriba abajo, un hormigueo le subió por los brazos y la contraseña se iluminó en su cerebro: «cadensexy1». ¿Ésa era su contraseña? Imposible. 




			Pero a falta de una idea mejor, lo tecleó y el sistema le dio paso a los pocos segundos.  




			Así que Sydney lo consideraba sexy. Saberlo sólo sirvió para que su excitación aumentara. Y eso no estaba bien. Su fuego interior no necesitaba que lo atizaran. No podía permitirse poner en peligro la misión. El sexo con Sydney tendría que quedar encerrado en los confines de la fantasía. 




			Pero lo peor era que la magia que llevaba dentro le había revelado su contraseña sin que él lo pretendiera. Nunca antes había hecho algo por el estilo y temía que su transición de hombre a mago estuviera a la vuelta de la esquina. 




			Frunció el cejo cuando empezó a registrar los documentos que Sydney guardaba en el ordenador y sólo encontró artículos antiguos, cartas de hacía meses y e-mails sin importancia.  




			Apagó la linterna suspirando resignado. ¿Y ahora qué? Suponía que Sydney era demasiado lista para dejar información importante al alcance de cualquiera. Pero él no podía esperar hasta el lunes para seguir con la misión. Anka estaba sola, probablemente en peligro o sufriendo, su pelirroja favorita seguiría inventando artículos a lo largo del fin de semana, Lucan estaba más muerto que vivo, y el condenado diario de Morgana… Menos mal que la bruja ya no vivía, pero en manos de una periodista humana, aquel libro era un peligro. 




			Tenía que hablar con Sydney. Bram le había dicho que la cautivara con sus encantos. Él preferiría no tener que recurrir a eso; la chica le gustaba demasiado. Sin embargo, el tiempo apremiaba y no contaba con el suficiente para ganarse su confianza. 




			Tras una parada rápida en el Departamento de Administración y Personal, consiguió la información que necesitaba. Hora de sacar a pasear su encanto.  




			



			 






			A la mañana siguiente, Sydney estaba tomándose un té sin poder dejar de pensar en Caden. Acarició el lomo del libro que Aquarius le había regalado. ¿De verdad podía hacer que se cumplieran sus fantasías sexuales? Aunque así fuera, sería patético coaccionar mágicamente a un hombre que hasta entonces no había mostrado el más mínimo interés en acostarse con ella.  




			Encogiéndose de hombros, guardó el libro en la mesilla y regresó a la cocina. Se encontraba en el pasillo cuando llamaron a la puerta. 




			—¿Quién es? 




			—Soy Caden.  




			¿Qué?  




			Le faltó tiempo para llegar a la puerta. Descorrió todos los cerrojos, abrió de par en par y se quedó mirándolo, sorprendida. 




			Allí estaba Caden, en carne y hueso, y menuda carne y menudos huesos. Camiseta negra ceñida, vaqueros desteñidos también ajustados y una expresión que revelaba que estaba pensando en algo más que trabajo.  




			Él tragó con dificultad y se la quedó asimismo mirando. 




			—¿Es mal momento? 




			—No… no —tartamudeó ella.  




			Caden la recorrió lentamente con la mirada y tragó una vez más. 




			—Me alegro.  




			Sydney frunció el cejo ante su extraño comportamiento, pero entonces bajó la vista y se quedó de una pieza.  




			La lencería era el único lujo que se permitía, y en esos momentos llevaba puesta su última, y escasa, adquisición. Una camisola de color pálido con los tirantes y el escote en «V» ribeteados de encaje. Por debajo del mismo, la seda de la prenda se adaptaba a la forma redondeada de sus pechos como le gustaría que él hiciera con sus manos. Con aquel tejido tan claro se le transparentaban los pezones, y Sydney era consciente de que Caden no podía apartar la mirada. Se preguntó si se habría empalmado, pero contuvo las ganas de comprobarlo.  




			Él, por su parte, no mostró tantos remilgos y le recorrió las piernas con la vista desde los shorts transparentes del conjunto. Sydney tenía la sensación de que Caden también podía ver el vello rojizo que se alojaba entre ellas. 




			Había abierto la puerta al oír su voz sin caer en la cuenta de que iba casi desnuda, joder. 




			—Espera aquí un momento. —Se alejó corriendo para regresar al cabo de un momento cubierta con una bata a juego. Se ató el cinturón con el cejo fruncido. No es que la cubriera mucho, pero al menos estaba un poco más decente. 




			—¿Quieres pasar o te vas a quedar ahí mirándome como si fuera un mutante en un circo de bichos raros? 




			Caden tragó con dificultad. 




			—A mí no me pareces un bicho raro. Te lo aseguro. 




			Aquella voz suya era como el chocolate fundido, espesa, cálida, tentadora. Sydney se empapó de ella, aunque no podía dejar de preguntarse si lo habría dicho en serio. Primero una mirada insinuante y después un cumplido. No era propio de él. 




			—¿Te pillo en mal momento? —repitió él—. ¿Es demasiado pronto para que hablemos? 




			Ella se hizo a un lado y lo dejó entrar. 




			—Me sorprende verte aquí. ¿Ocurre algo malo? 




			—¿Es que tiene que ocurrir algo malo para que quiera hablar contigo? 




			¿Un sábado por la mañana? Evidentemente, sí. 




			—¿Cómo me has encontrado? 




			Él se limitó a sonreír. Sydney se preguntó a qué vendría aquella miradita. 




			—¿Por qué no me has llamado? —continuó ella.  




			—No tenía tu número.  




			—Tampoco mi dirección. ¿Cómo la has conseguido? 




			—Tengo mis métodos.  




			Qué críptico. Pero ya que estaba allí, tal vez pudiera utilizar tan inesperada visita en su provecho y averiguar si sentía más interés por ella del que parecía.  




			Caden cerró la puerta y se le acercó. De hecho, se quedó tan cerca que casi se tocaban.  




			—Quiero hablar contigo —murmuró él—. Quiero decirte algo que no podía decirte en la oficina. 




			Sydney sintió que el estómago le hacía una pirueta. Sonaba tan sexy… Cinco minutos antes se habría reñido por desear algo que no estaba a su alcance, pero ahora ya no estaba tan segura. 




			No se apartó de él y notó la caricia de su cálido aliento en los labios. La miraba como si fuera la única mujer de la Tierra. Qué pirueta ni qué ocho cuartos, el estómago se le subió a la boca. 




			¿De repente estaba tonteando con ella? No hacía mucho que trabajaban juntos. Quizá sólo se había mostrado cauteloso. Puede que fuera la periodista que llevaba dentro, pero Sydney tenía que averiguarlo, llegar al fondo del asunto.  




			—Siéntate y dime lo que has venido a decirme. ¿Un té? 




			—No, gracias —contestó Caden sentándose en el sofá y estirando los brazos a ambos lados del respaldo. 




			Aquellos largos brazos unidos a aquellos tremendos hombros la hicieron salivar de una manera que no era apropiada tratándose de un colega, pero él tampoco ayudaba mucho, el muy cabrón, apareciendo allí con aquella pinta tan apetitosa y contemplándola como si fuera comestible. 




			Sydney miró alternativamente hacia los dos sillones desocupados que había en la sala y al final se sentó con mucha cautela a su lado.  




			—Te escucho y me gusta tenerte aquí, pero si tu visita tiene algo que ver con mi fuente, no pienso dejar que vengas conmigo… 
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